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Resumen 

El circuito productivo de la Yerba Mate involucra distintos agentes económicos-

sociales, que van desde la producción primaria, los trabajadores rurales (tareferos), 

los secaderos y molinos de yerba mate, los mercados mayoristas y minoristas y un 

sector exportador, todos ellos con un alto grado de diferenciación a lo largo de toda la 

cadena. Tales diferencias se pueden observar en las distintas formas de producción 

que se establecen, la tecnología utilizada, el tamaño de la unidad de producción, los 

canales de comercialización (supermercados e hipermercados), su vinculación con el 

comercio exterior, su capacidad económica-financiera y la integración de distintos 

eslabonamientos en una sola empresa, etc.  

En este contexto, la desregulación del mercado yerbatero en los años ’90 y las 

dificultades económicas sufridas por el sector dejaron a los pequeños productores en 

desventaja respecto a los de mayor tamaño y al sector industrial integrado, tanto por 

sus diferencias en la capacidad económica-financiera, como por los distintos niveles 

de productividad. Frente a estas situaciones se produce y profundiza la concentración 
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económica vía mecanismos de extracción de excedentes, los cuales son transferidos 

dentro del sector entre los distintos agentes económicos-sociales de mayor poder.  

Con la creación del Instituto Nacional de la Yerba Mate - INYM (Ley 25.564) en el año  

2002, busca revertir dicha situación con el claro objetivo de “promover, fomentar y 

fortalecer el desarrollo de la producción, elaboración, industrialización, 

comercialización y consumo de la yerba mate y derivados en sus diferentes 

modalidades de consumo y usos, procurando la sustentabilidad de los distintos 

sectores involucrados en la actividad”.  

Un mecanismo utilizado por el INYM para tal fin es la potestad de acordar el precio de 

la materia prima (Hoja verde y canchada), con el fin de evitar (vía precio de mercado) 

la extracción de excedentes entre el eslabón primario y los otros eslabones del 

circuito productivo yerbatero. Dicho objetivo, a pesar de los mejores precios 

obtenidos, por el contrario, han aumentado la brecha entre los agentes con mayor 

poder económico-productivo y los pequeños productores yerbateros.  

 

La producción de Yerba Mate. Un poco de Historia. 

El desarrollo de la producción yerbatera1 se remonta a épocas de las 

Reducciones Jesuíticas, donde se aprovechaban los yerbales silvestres para su 

explotación.  

Posteriormente, con el proceso de colonización a partir de la Ley Avellaneda y de las 

reglamentaciones para el acceso a la tierra de la Dirección Nacional de Tierras, se 

inicia la implantación de yerbales para la explotación a partir de pequeños y medianos 

productores y de mano de obra temporal para las tareas de la cosecha (Tarefa). 

La estructuración de la cadena de la yerba mate, desde sus inicios, condicionará 

fuertemente la producción primaria a intereses externos a la zona, debido a que los 

molinos se instalaron cerca de los mercados de consumo, (en Buenos Aires y 

Rosario), y se vincularon en varias oportunidades con la importación de materia prima 

de Brasil y de Paraguay. 

Históricamente, distintos problemas que se generaron en la actividad yerbatera (caída 

de precios, sobreproducción, bajo rendimiento por hectárea, yerbales envejecidos, 

problemas de comercio exterior vinculados a las intereses de la Pampa Húmeda y 

                                                
1  Ver Diagnóstico de la estructura social de la región del NEA. Formación y desarrollo de las 
estructuras agrarias regionales: Misiones y Formosa. Bs. AS., Consejo Federal de Inversiones/ (CFI), 
1975. 
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Brasil, etc.), determinaron la creación por ley 12.236 de la Comisión Reguladora de la 

Yerba Mate, por la manifiesta necesidad de regular la actividad, y para no afectar los 

intereses de las exportaciones de trigo al Brasil.  

En su desarrollo de su historia,  el sector yerbatero ha sufrido sucesivas crisis que sin 

embargo no llevaron a la erradicación de yerbales o al abandono de la producción. La 

industria de molinos y secaderos paulatinamente fueron instalándose en la zona 

productora (Misiones y Corrientes), junto a la consolidación de productores locales 

medianos y grandes. Es interesante destacar que, si bien el sector de pequeños 

productores ha quedado en desventajas en relación a los de mayor tamaño y a los 

industriales, han subsistido debido al accionar de las cooperativas (que se encargaron 

de articular en gran medida la producción e industrialización de la yerba mate) y de la 

presencia del Estado regulando el mercado.  

Por otro lado, es interesante destacar y remarcar que los agentes económico-sociales 

más perjudicados han sido, desde sus inicios, los ‘tareferos’, mano de obra principal y 

necesaria para la cosecha yerbatera. Al principio, el trabajo de implantación y cosecha 

de yerba mate era proporcionada por trabajadores golondrina y por campesinos que 

habían sido desplazados a zonas marginales (producto de la colonización), donde 

vivían a partir de una economía de autoconsumo y con ingresos extra prediales; estas 

actividades requeridas por los colonos surgían de la necesidad de incorporar mano de 

obra asalariada para las tareas en las cuales la mano de obra familiar no era 

suficiente.  

Con el paso del tiempo, muchos trabajadores, se incorporaron como mano de obra 

permanente a las explotaciones medianas y grandes, mientras que otros, la gran 

mayoría, han entrado en un proceso de pauperización, convirtiéndose en trabajadores 

estacionales y ubicándose en villas en las afueras de las ciudades de las distintas 

zonas yerbateras. 

A partir de la desregulación del Estado en los años ’y la desaparición de la Comisión 

Reguladora de la Yerba Mate (CRYM)2, se agudizaron las lógicas de acumulación 

capitalista, de integración vertical de las mayores empresas, como así también de 

diversificación en otras actividades, como la ganadera y la forestal.  

                                                
2  En 1936 se dictó la Ley 12.236 y se creó la "Comisión Reguladora de la Yerba Mate" y el 
"Mercado Consignatario de Yerba Mate Nacional Canchada", mediante los que se prohibió la 
plantación de yerba mate y se establecieron cupos de producción. En el año 1991, mediante el Decreto 
nacional nro. 2.284/91 de Desregulación Nacional, se disuelve la Comisión Reguladora de la Yerba 
Mate y el Mercado Consignatario. 
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Producción, consumo y estructura agraria de la Yerba Mate.  

La producción de yerba mate es exclusivamente regional, y está orientada al 

consumo nacional y en un porcentaje menor, a la exportación. Las características 

climatológicas y edafológicas de la provincia de Misiones y del norte de Corrientes las 

convierten en las únicas zonas productoras de la materia prima necesaria para la 

elaboración de la yerba mate en la Argentina (también se encuentra en zonas de 

Paraguay y Sur de Brasil).  

La mayoría de las explotaciones agrícolas con yerbales implantados no exceden las 

10 Has (75%), poseen una baja densidad de plantación y una participación minoritaria 

en los volumen de producción (30%), con costos y rendimientos que dificultan la 

permanencia frente a un mercado cada vez más concentrado.  

A esta situación vivida por los pequeños productores yerbateros se suma la difícil 

situación de los trabajadores tareferos, que aparecen como los agentes económicos 

sociales más débiles del encadenamiento productivo. 

El consumo de yerba mate en Argentina es estable, con un crecimiento leve que 

acompaña el crecimiento vegetativo de la población. Es un bien de consumo popular y 

se orienta fundamentalmente al consumo interno, con un margen de exportación de 

un 15% aproximado del total producido. A este último eslabón de la cadena 

(exportación)  sólo acceden los agentes económicos de mayor capacidad financiera y 

económica. 

El consumo per cápita en Argentina es de 6,2 kg por año mientras que en Uruguay es 

de 9,4 kg por año. Se podría decir que, en términos empresariales, ocupa un 

segmento de mercado, seguro, masivo, arraigado en costumbres y que no muestra 

indicios de decaer, en fin, un negocio seguro a largo plazo. Lo paradójico es que 

desde varias décadas viene atravesando profundas “crisis” que se manifiestan en el 

bajo precio de la materia prima (hoja verde).  

El sector industrial (secaderos y molinos) se encuentra altamente concentrado, y en 

muchos casos, en empresas integradas, generando una estructura oligopsónica 

capaz de manejar la producción a mayor escala y con menores costos, gran 

capacidad financiera y económica, y que en estos últimos años han emprendido un 

proceso de concentración económica. 

A pesar de las recurrentes crisis, la yerba mate no ha dejado de ser un “buen 

negocio”, como se verá en relación a la generación de valor y al proceso de 

acumulación en grandes empresas yerbateras, que también amplían sus actividades 
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al sector forestal y ganadero. 

En el devenir de su historia, la expansión de la producción de yerba mate y las 

sucesivas crisis No afectaron de igual manera a los distintos agentes económicos 

sociales. Para comprender mejor la situación del sector comenzaremos analizando la 

estructura agraria yerbatera3. Argentina cuenta, según los datos del Censo Nacional 

Agropecuario del año 2002 con 297.425 explotaciones agropecuarias, totalizando 

174.808.564 Has de superficie cultivada: el 2% de las explotaciones (de 5.000 Has y 

mas) posee el 50% de la superficie4.  

En la Provincia de Misiones, se censaron 27.072 explotaciones agropecuarias (CNA 

2002), totalizando 2.067.805 Has de superficie cultivable: el 96% de las explotaciones 

(de 1 a 200 Has) posee sólo el 43% de la superficie total. Si miramos los estratos de 

mayores tamaños (de 1000 Has y más), 161 explotaciones (0,6%) poseen el 44% de 

la superficie total. Aunque perduran unidades productivas de menor tamaño relativo, 

la estructura agraria misionera no escapa a los procesos de acumulación y 

concentración de la tierra. 

Esta concentración de la tierra tiene repercusiones directas en la estructura yerbatera: 

en el estrato hasta 10 Has se encuentran la mayor cantidad de productores 

yerbateros (75%), pero con una superficie ocupada de tan solo del 36%, y una 

participación del 30% en la producción de hoja verde. El eslabón primario del circuito 

de la yerba mate evidencia un proceso de concentración de superficies cultivadas. 

 

                                                
3  Siguiendo a Paz y Jara, podemos afirmar que “la estructura agraria constituye una formación 
histórica particular que materializa relaciones de poder y luchas por la ocupación del espacio entre 
sujetos con distintas lógicas de territorialización, cuya contextualización responde a variables de larga 
duración y a dinámicas más recientes, como la expansión de la frontera agropecuaria y el 
acaparamiento mundial de tierra de la última década” Paz Raúl y Jara Cristian. Estructura agraria, 
tierras, campesinos y conflictos en Santiago del Estero. p 6. 
4  Esta situación de concentración de tierras en pocas manos, es un hecho que no ha variado 
mucho en el tiempo, ya que en el año 1914, el 1,7% de las explotaciones poseía el 49 % de la 
superficie cultivada. 
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Estructura Agraria Yerbatera5 

Estrato Has. Productores % Hectáreas % Producción de 
Hoja Verde  % 

01-10  13.379 75,46 74.651 36,15 331.517.657 29,77 

10-25  3.157 17,81 51.491 24,94 267.322.035 24,01 

25-50 819 4,62 28.840 13,97 165.132.660 14,83 

50-100 247 1,39 16.923 8,20 100.631.207 9,04 

100-150 59 0,33 7.258 3,52 44.321.998 3,98 

150 y más 69 0,39 27.316 13,23 204.676.944 18,38 

Totales 17.730 100,00 206.479 100,00 1.113.602.502 100,00 
Elaboración propia en base a INYM. Página Web, consultada 08 de Noviembre de 2011. 

 

Circuito Productivo Yerbatero 

Los pequeños productores yerbateros han enfrentado la caída del precio de la 

hoja verde con múltiples estrategias: sosteniendo una lógica de agricultura familiar y/o 

campesina y por otro lado, a través de la creación de cooperativas que se encargaron 

de articular producción e industrialización de la yerba mate.  

“El reconocimiento y la caracterización de los procesos de transformación de la 

pequeña producción, necesariamente conllevan a un análisis más amplio y a un 

intento de conceptualización en relación a la presencia de la agricultura familiar y el 

desarrollo capitalista, especialmente en aquellos países como Argentina donde se 

suele pensar que no hay un sector de pequeños productores y menos aún de 

campesinos”6. En esta dirección, Raúl Paz haciendo referencia a Long, plantea que 

“avanzar sobre estos modelos conceptuales alternativos requiere el reconocimiento 

sobre los intrincados caminos y las formas más variadas de articulación con los 

mercados. Establecer la dinámica del capitalismo y los cambios agrarios, requiere una 

sutil combinación de abordajes desde la perspectiva histórica y de clases con 

                                                
5  La producción de yerba mate en la Argentina se localiza en Misiones 186.013 Has (90%) y 
Norte de Corrientes 20.466 Has (10%), totalizando 206.479 Has de superficie cultivada. En Misiones 
existen distintas zonas productoras, las cuales abarcan los siguientes departamentos: Centro 
(Cainguás, 25 de Mayo, Oberá, L.N.Alem, San Javier, 37 % de la superficie cultivada); Noroeste 
(Iguazú, Eldorado, Montecarlo, 10% de la superficie cultivada); Noreste (Gral. Manuel Belgrano, San 
Pedro, Guaraní, 19%); Oeste (Libertador Gral. San Martin, San Ignacio, 18%), Sur (Capital, Candelaria, 
Apóstoles, Concepción, 15%). En Corrientes, solamente se produce yerba mate en dos 
Departamentos: Santo Tomé (37%), e Ituzaingó (63% de la superficie cultivada). 
6  Paz, Raúl. Agricultura familiar en el agro argentino: una contribución al debate sobre el futuro 
del campesinado. European Review of Latin American and Caribbean Studies 91, October 2011. p 50. 
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abordajes microeconómicos y locales donde los actores mantienen un papel activo en 

sus propias estrategias de reproducción”7.  

Por otro lado, para poder analizar el circuito productivo entendiendo la complejidad del 

mismo, retomamos la definición de Alejandro Rofman (citando a Levin): “El circuito 

productivo abarca un conjunto de unidades de producción, distribución y consumo que 

operan intervinculadas entre sí a partir de una actividad común a todas ellas. (…) 

reconoce una cierta y determinada ubicación espacial. La participación que tiene cada 

uno de los procesos productivos de las respectivas unidades regionales en el conjunto 

del fenómeno que se efectiviza en el circuito global es lo que nos interesa rescatar 

para el análisis espacial del proceso productivo global. Sin embargo, en cada espacio 

territorial no solamente tiene efecto un proceso de crecimiento referido a una sola 

actividad productiva; son muchos y muy complejos los fenómenos económicos-

sociales que se producen y se entrelazan en su seno. Al primer encadenamiento 

secuencial se le agregan otros que, por algún motivo, reciben impactos o generan 

efectos sobre los demás. Cada uno de estos conjuntos de eslabonamientos en que se 

puede desdoblar el proceso de crecimiento recibe, en la dimensión espacial, la 

denominación de ‘circuito productivo regional’”8. 

Más adelante agrega que para poder analizar el circuito productivo, será necesaria la 

construcción de un esquema tipológico general, en el que “…están presentes agentes 

de muy diferente perfil y organización de su actividad productiva, de modo que luego 

se pueda dar cuenta de todas las modalidades posibles en que se pueden comportar 

tales actores en sus vinculaciones e interrelaciones”9. 

En el siguiente esquema10, podemos observar la estructura del circuito productivo de 

la yerba mate.  

                                                
7  Ibídem. p 65. 
8  Rofman, Alejandro. “Las Economías Regionales a fines del siglo XX”, Bs. As, Ediciones Ariel, 
1999. p 35-36. 
9  Ibídem. p 58-59. 
10  http://www.mecon.gov.ar/peconomica/docs/Complejo_Yerbatero.pdf página 3, 
fecha 04/03/2012. 
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Podemos observar que la Etapa Primaria cuenta con 17.444 Productores. Estos 

difieren en tamaño de explotación y en rindes por Ha y en costos de producción (en 

relación a su escala). En este sentido, los ‘tareferos’ (organizados a veces por 

cuadrilleros o contratistas), no se visualizan claramente en el esquema, aunque sean 

los principales encargados de realizar las tareas de cosechas necesarias para dar 

inicio al circuito. Las relaciones que se pueden establecer con los productores 

yerbateros varían. A veces se encuentran como asalariados, otras como trabajadores 

estacionales y, la mayoría de las veces, como mano de obra en negro, llegando 

inclusive a situaciones que remiten a relaciones  “semi esclavas”, similares a la de los 

“mensúes” de comienzos de siglo. En este mismo eslabón primario, es necesario 

resaltar la participación creciente de empresas Integradas, con ventajas comparativas 

por su vinculación directa a otros eslabones de la cadena productiva, al poseer mayor 

escala, y gran poder de negociación económico y financiero, menores costos de 

producción, y salida directa al mercado interno y externo. 

Por otro lado, en la Etapa Industrial, observamos a 239 Secaderos, 69 Acopiadores y 

118 Molinos. Al vincularse entre sí, generan una concentración, mucho mayor que la 

que se refleja  a simple vista en el esquema analizado. 
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El Destino Final de la producción, para el consumo en el Mercado Interno o para su 

Exportación, lo determinan 12 Fraccionadores y 19 Exportadores. En este último 

eslabón, no aparecen de manera explícita las cadenas de supermercados e 

hipermercados, que son en última instancia los que van a comercializar el producto 

para el consumo final. Es interesante destacar que estos últimos agentes del circuito, 

en algunos casos, exigen el fraccionamiento con marcas propias, garantizándose así 

una mayor participación en el precio final, por ser ellos dueños de cadenas 

distribución mayorista y minorista. 

 

Excedente agrícola: transferencia, extracción y apropiación 

La desregulación del mercado en los años ’90 y las dificultades financieras de 

varias Cooperativas dejaron a los pequeños productores en desventaja respecto a los 

de mayor tamaño y al sector industrial integrado, tanto por sus diferencias en la 

capacidad económica-financiera, como por los distintos niveles de productividad. 

Frente a ésta situación, un análisis centrado en las distintas formas que puede ser 

transferido o extraído el excedente agrícola en el sector yerbatero arrojaría algo de luz 

sobre el devenir de la pequeña producción. “Aquí es preciso hacer una breve 

aclaración del significado del concepto excedente agrícola, pues respecto de este 

término hay muchas acepciones y varias formas de medirlo. Un significado común y 

simple de excedente agrícola se refiere al valor total de la producción agrícola menos 

lo que el sector agrícola retiene para su propio consumo y reproducción. Así, pues, el 

concepto se refiere a esa parte de la producción total que no es retenida por el propio 

sector y que es transferida a otros sectores económicos a través de una variedad de 

medios”11.  

Continuando con Cristóbal Kay, “hay varias formas en que un excedente agrícola 

puede ser transferido a otros sectores económicos. Un excedente agrícola puede ser 

transferido voluntariamente o de una forma obligatoria. Una transferencia voluntaria 

ocurre cuando, por ejemplo, los agricultores depositan sus ahorros en un banco, el 

que puede prestar el dinero a un industrial, o cuando los propietarios de las tierras 

invierten directamente en una operación no agrícola, como una planta de 

procesamiento agroindustrial o un molino textil. Una transferencia obligatoria ocurre 

cuando, por ejemplo, el gobierno impone impuestos a los ingresos de los agricultores 
                                                
11  Kay, Cristóbal. Reforma Agraria, industrialización y desarrollo: ¿Por qué Asia Oriental supero a 
América Latina? p 48. 
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o introduce compras obligatorias de productos agrícolas por acuerdo de una junta de 

mercadeo estatal a un precio por debajo del margen del precio internacional. Las 

transferencias voluntarias del excedente agrícola pueden ser consideradas como si 

fueran inducidas por el mercado; por ejemplo, cuando los dueños de las tierras 

consideren que la tasa de las utilidades es más alta fuera del área de la agricultura, 

invertirán una parte o el total de sus ganancias o rentas en el sector más lucrativo. 

Las transferencias obligatorias son inducidas por decisiones políticas, ya que 

provienen de la intervención del gobierno (por ejemplo, tributación o precios de 

cambio sobrevaluados)”12 

La creación del INYM13, y su intervención fijando el precio de hoja verde y canchada, 

o del Ministerio de Agricultura Ganadería y Pesca de la Nación (‘laudo nacional’), no 

ha eliminado las fuertes asimetrías entre los distintos agentes económicos del circuito 

yerbatero. Al establecer dichos precios tomando como base costos promedios, 

aumentan la brecha entre los que pueden incorporar tecnología, mayor densidad de 

plantación por Ha, altos rendimientos, y los pequeños productores. Podemos afirmar 

entonces que “los diferentes mecanismos de traslado de excedentes tienen diferentes 

impactos en el comportamiento de los agentes y, por lo tanto, crean diversos 

resultados económicos, sociales y políticos”14. 

Es interesante destacar en este punto, que el tamaño de la explotación y su relación 

con la industria, determina desde el inicio una situación favorable o desfavorable, 

dependiendo el caso, convirtiéndolos en ganadores o perdedores en el circuito 

yerbatero.  

Para graficar la participación del sector primario en relación a la industria, y sus 

implicancias a la hora de la distribución “…de acuerdo a fuentes de la APAM15, 

durante la cosecha 2009 se pagaba, en plazos de hasta 120 días, $33 centavos el kilo 

de hoja verde ($30 centavos menos que el valor de $0,63 establecido por el INYM a 

principios del año). Esto supone una transferencia anual del orden de los $ 250 

millones (60 millones de dólares) desde el sector productivo al industrial/comercial. 

(Cada 10 centavos que se paga de menos el kilo de hoja verde, significan 20 millones 

                                                
12  Ibídem p 48 y 49. 
13  Instituto Nacional de la Yerba Mate (Ley 25.564) 
14  Kay, Cristóbal. Reforma Agraria, industrialización y desarrollo: ¿Por qué Asia Oriental supero a 
América Latina? p 50. 
15  Asociación de Productores Agropecuarios de Misiones 
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de dólares menos que recibe el sector productivo por año) Si a los $0,33 

efectivamente recibidos, se le restan $0,16 en concepto de costos de cosecha y flete 

a secadero, le quedaron netos al productor $0,17 por kilo de hoja verde. 

Para el productor del estrato de hasta 10 hectáreas, esto equivalía a un ingreso anual 

promedio (5,7 has y 4.400 kilos por ha.) del orden de los $4.200, equivalentes a $350 

mensuales. Este estrato suma casi el 80% de los productores de yerba mate, cerca 

del 40 % de la superficie plantada y algo más del 30% de la producción. 

En el otro extremo, un productor del estrato de más de 50 has.(142 has y 6.500 kilos 

por ha.) obtenía un ingreso anual promedio de $157.000, equivalentes a $13.000 

mensuales. El 2% de los productores ocupa este estrato, que representa también el 

24% de la superficie de yerbales y el 31% de la producción. 

Esta diferente realidad dentro del sector productivo, dificulta una acción coordinada y 

se traslada a la toma de decisiones en el INYM. Por un lado una multitud dispersa de 

pequeños productores sin representación orgánica o gremial. Por el otro, unos pocos 

grandes productores organizados y asociados o integrados a las grandes industrias, 

que se benefician de la “renta” diferencial que les genera tener rendimientos promedio 

de un 50% por encima del primer estrato. Y que en la fase comercial del producto 

terminado “realizan” la plusvalía derivada de la conjunción bajos precios de la materia 

prima/bajas remuneraciones al trabajo que la produce.” 16 

 

En los siguientes cuadros elaborados por Gortari y Espínola, pertenecientes al trabajo 

“Política pública y distribución del ingreso en la economía regional yerbatera”, 

podemos observar con más claridad la situación del Sector Primario en relación a la 

Industria. 

                                                
16  Gortari Javier y Espínola Marta. Política pública y distribución del ingreso en la economía 
regional yerbatera. Ponencia en las V JORNADAS NACIONALES DE INVESTIGADORES DE LAS 
ECONOMÍAS REGIONALES Y XII ENCUENTRO NACIONAL DE LA RED DE ECONOMÍAS 
REGIONALES EN EL MARCO DEL PLAN FÉNIX.- Universidad Nacional de La Pampa, Facultad de 
Ciencias Humanas, Santa Rosa, 14, 15 y 16 de septiembre de 2011).  
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Algunas consideraciones finales 

Teniendo en cuenta la estructura, los mecanismos de apropiación de 

excedentes, el proceso concentración de la producción, de la integración industrial y 

comercial, en definitiva, de la penetración del capitalismo y sus lógicas de 

funcionamiento en la producción yerbatera, se nos presentan algunos interrogantes: 

los pequeños productores yerbateros ¿Están condenados a desaparecer? ¿Por qué 

se mantienen? ¿Es posible que estén convirtiendo sus estrategias productivas en 

estrategias de tipo campesinas? Quizás, esta pregunta final sobre el proceso de 

transformación o de campesinización puede ser estudiado para identificar los 
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mecanismos utilizados en los distintos momentos de su reproducción, constituyendo 

un esfuerzo conceptual que hoy se está dando en muchos trabajos, más allá de la 

definición de que es un campesino. El campesino como uno de los actores rurales 

más pobres ha desarrollado estrategias que le han permitido sobrellevar la pobreza y 

muchas veces salir de ella. Reconocer dichas estrategias (productivas, sociales, 

culturales y económicas), para luego profundizar en investigaciones tendientes a 

aumentar su eficiencia, reduciendo sus costos (no sólo económicos, sino también 

culturales y sociales) y ampliando sus efectos multiplicadores sobre el entorno, es un 

compromiso ineludible de los estudiosos sociales”17.  

Este proceso complejo de transformación ya era evidenciado en un trabajo del 

Consejo Federal de Inversiones (CFI) del año 1975, en el cual se planteaba: “No 

podemos hablar entonces de una liquidación de sectores productores familiares como 

consecuencia de la situación generalizada de crisis y de concentración de la 

demanda; lo que se registra es un debilitamiento del conjunto de los sectores 

productores pequeños y medianos debido a un fuerte proceso de pauperización. 

Dicho proceso coloca a la mayoría de los productores entres dos alternativas 

extremas: la emigración o la campesinización”18. 

Avanzar en el estudio y análisis de estos procesos nos podrá brindar elementos y 

herramientas para generar propuestas de intervención en materia de políticas de 

Estado para el sector. Las mismas no podrán ser las mismas utilizadas en el pasado, 

debido a que los agentes y contextos han cambiado sustancialmente. Deberán ser 

políticas económicas de regulación selectivas, que puedan tener una base económica 

concreta, evitando caer en medidas de corte netamente coyuntural.  

En sintonía con estas ideas finales, traemos declaraciones de Ricardo Maciel19 quien 

expuso algunas reflexiones20 sobre la cadena de la yerba mate “El precio y los 

acuerdos: en el tema yerbatero siempre aparece la discusión por el precio. El precio 

                                                
17  Paz, Raúl. El campesinado en el agro argentino: ¿repensando el debate teórico o un intento de 
re conceptualización? European Review of Latin American and Caribbean Studies N° 81, October 2006. 
p 8. 
18  Diagnóstico de la estructura social de la región del NEA. Formación y desarrollo de las 
estructuras agrarias regionales: Misiones y Formosa. Bs. As., Consejo Federal de Inversiones (CFI), 
1975. p 93. 
19  Presidente del Instituto de Fomento Agropecuario e Industrial (IFAI) y representante por la 
provincia de Misiones en el Instituto Nacional de la Yerba Mate (INYM) 
20  Charla Debate “La cadena de la Yerba Mate”, organizada por la LINEA (Línea INTA Nacional 
por la Equidad Agropecuaria): 
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es de interés para los pequeños productores que representan el 30 % del volumen de 

la hoja verde que se vende. El 70 % del volumen de la yerba no se comercializa como 

hoja verde, porque están integrados. Al productor le interesa el precio elaborado 

porque son productores que comercializan su volumen. Entonces, debemos trabajar 

una política diferenciada para hacer un trabajo de intervención en lo productivo de 

este conjunto de productores, que son agricultores familiares que tienen yerba. 

También, una política diferenciada de intervención en tecnología para llevarles 

estrategias de comercialización. 

Como abordar la cadena… Tenemos que trabajar la cadena de la yerba mate pero 

segmentándola. Nos interesa trabajar, dentro de un esquema de producción de 

Agricultura Familiar, con el piso de 13.000 productores que manejan el 30% del 

volumen. Ese 30% del volumen es necesario en la cadena. Prácticamente no hay 

ninguna industria que se autoabastezca. Todos necesitan de ese 30%. Todos, salvo 

una empresa que trabaja casi con su propia producción. El 85 % de los productores 

tienen menos de 13 Has y un rendimiento de 4.500 kg por Ha. Además, son los 

productores que sobrevivieron a los noventa donde se decía que la yerba no valía. 

Son los que mantuvieron la actividad yerbatera en el contexto del ‘desprecio de la 

yerba’ siendo que el negocio yerbatero nunca dejó de ser un negocio. Un producto 

entra en crisis cuando no se vende. La yerba nunca se dejó de vender. Lo que 

siempre existió es un serio problema en la distribución de las ganancias generadas a 

partir de esa venta”21.  

 

A la hora de abordar del circuito yerbatero, debemos tener en cuenta que la 

heterogeneidad de situaciones, nos obliga a tener una mirada analítica de la situación 

diferencial de los distintos actores económico-sociales.  

El consumo de yerba mate en Argentina es estable, con un crecimiento leve que 

acompaña el crecimiento vegetativo de la población. Es un bien de consumo popular y 

no se encuentran sustitutos. La producción de yerba mate se orienta 

fundamentalmente al consumo interno, con un margen de exportación de un 15 % 

aproximado del total producido. A los mercados externos solo acceden los agentes 

económicos más grandes y de mayor capacidad financiera. 

                                                
21  Amanecer Agrario. Recuperando la memoria histórica de los agricultores misioneros. Periódico 
de la subsecretaria de agricultura familiar de la nación. Delegación misiones. Año 1 – Numero 2 – Julio 
/ Agosto de 2012. Misiones. Artículo: La Argentina ya no toma mate. p. 6 y 7. 
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Si bien históricamente se ha planteado la recurrencia de situaciones de crisis en 

sector, podemos afirmar que éstas afectaron particularmente a algunos eslabones de 

la producción. Paralelamente, unos pocos agentes han acumulado gran cantidad de 

capital a partir del control de mecanismos estratégicos de la cadena yerbatera, 

expandiéndose en la integración vertical, comprando tierras para plantar, e inclusive 

invirtiendo excedentes en otras actividades productivas. 

Para finalizar, es fundamental remarcar el mecanismo de fijación de precios desde la 

hoja verde, hasta el producto final. La intervención del INYM y del Ministerio de 

Agricultura Ganadería y Pesca de la Nación en el circuito yerbatero acordando el 

precio de hoja verde y canchada, si bien intenta regular parte de la distribución de 

excedentes, no ha eliminado las asimetrías entre los distintos agentes económicos del 

circuito yerbatero. Al establecer precios tomando como base los costos promedios, se 

mantiene la brecha entre los que pueden incorporar tecnología, aumentar la densidad 

de plantación y por ende los rendimientos por hectárea y los que no cuentan con 

capital propio para hacerlo. 
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Superficie cultivada total por departamento 
Provincia Departamento Superficie en ha  

% 
% por 

provincia 
 

 Corrientes Ituzaingó  7.586,33 37   37% 
  Santo Tome  12.880,12 63   63% 
  Superficie Total 20.466,45 100 10% 100% 
           
 Misiones Apóstoles 16.587,64 9   Sur  
  Candelaria 1.434,50 1   15% 
  Capital 3.501,78 2     
  Concepción  7.281,01 4     
 Iguazú 4.968,69 3     
  Montecarlo 7.206,78 4   Noroeste 
  Eldorado  7.204,70 4   10% 
  San Pedro  8.862,75 5     
  General Manuel Belgrano 14.463,60 8   Noreste 
  Guaraní 12.530,80 7   19% 
  25 De Mayo 5.858,32 3     
  Leandro N. Alem 8.974,00 5     
  San Javier  3.945,54 2   Centro 
  Cainguas 20.935,01 11   37% 
  Oberá 29.479,55 16     
  Libertador General San Martin 12.529,35 7   Oeste 
  San Ignacio 20.249,19 11   18% 
  Superficie Total  186.013,21 100 90% 100% 

 Total 206.479,66  100%  
Elaboración propia en base a información publicada por el INYM página Web, consulta 08 de 

Noviembre de 2011 
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Elaboración propia en base a información publicada por el INYM en su pagina Web, del día martes 08 

de Noviembre de 2011 
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0-1   337 1,90   317,68 0,15%   1.203.609,09 0,11%   3.788,75 -1747,40 68   
1-2   1.081 6,10   2.046,41 0,99   7.589.845,95 0,68   3.708,86 -1827,29 67   
2-3   1.782 10,05   5.214,67 2,53   19.736.870,50 1,77   3.784,87 -1751,28 68   
3-4   1.419 8,00   5.558,02 2,69   22.979.967,71 2,06   4.134,56 -1401,59 75   
4-5   2.947 16,62   14.650,07 7,10   61.244.478,47 5,50   4.180,49 -1355,66 76   
5-6   1.140 6,43   6.794,69 3,29   30.344.135,30 2,72   4.465,86 -1070,29 81   
6-7   1.078 6,08   7.495,25 3,63   33.171.260,97 2,98   4.425,64 -1110,51 80   
7-8   1.304 7,35   10.369,79 5,02   45.807.566,14 4,11   4.417,41 -1118,74 80   
8-9   626 3,53   5.597,63 2,71   27.881.649,39 2,50   4.980,97 -555,18 90   
9-10   1.665 9,39 75,46 16.607,09 8,04 36,15 81.558.273,66 7,32 29,77 4.911,05 -625,10 89 77 

10-11   246 1,39   2.684,07 1,30   12.729.568,24 1,14   4.742,64 -793,51 86   
11-12   404 2,28   4.831,24 2,34   24.739.670,12 2,22   5.120,77 -415,38 92   
12-13   266 1,50   3.432,55 1,66   17.010.761,73 1,53   4.955,72 -580,43 90   
13-14   258 1,46   3.597,80 1,74   17.656.853,83 1,59   4.907,68 -628,47 89   
14-15   510 2,88   7.642,81 3,70   39.870.475,00 3,58   5.216,73 -319,42 94   
15-20   948 5,35   17.140,08 8,30   88.817.324,07 7,98   5.181,85 -354,30 94   
20-25   525 2,96 17,81 12.162,64 5,89 24,94 66.497.382,22 5,97 24,01 5.467,35 -68,80 99 92 
 
25-30   309 1,74   8.787,27 4,26   46.173.022,85 4,15   5.254,54 -281,61 95   
30-35   183 1,03   6.080,32 2,94   36.407.007,85 3,27   5.987,68 451,53 108   
35-40   135 0,76   5.190,08 2,51   30.870.092,33 2,77   5.947,90 411,75 107   
40-45   100 0,56   4.335,20 2,10   26.567.210,05 2,39   6.128,25 592,10 111   
45-50   92 0,52 4,62 4.446,78 2,15 13,97 25.115.327,12 2,26 14,83 5.647,98 111,83 102 105 

50-55   43 0,24   2.286,99 1,11   12.297.191,52 1,10   5.377,02 -159,13 97   
55-60   60 0,34   3.491,60 1,69   18.148.859,05 1,63   5.197,86 -338,29 94   
60-65   23 0,13   1.448,00 0,70   9.320.182,50 0,84   6.436,59 900,44 116   
65-70   27 0,15   1.839,80 0,89   10.356.944,38 0,93   5.629,39 93,24 102   
70-75   21 0,12   1.533,16 0,74   8.197.136,43 0,74   5.346,56 -189,59 97   
75-80   20 0,11   1.568,19 0,76   9.671.147,13 0,87   6.167,08 630,93 111   
80-85   20 0,11   1.658,23 0,80   16.122.827,56 1,45   9.722,91 4186,76 176   
85-90   10 0,06   890,5 0,43   4.764.531,79 0,43   5.350,40 -185,75 97   
90-95   12 0,07   1.123,37 0,54   6.224.631,30 0,56   5.541,03 4,88 100   
95-100   11 0,06 1,39 1.082,81 0,52 8,20 5.527.755,56 0,50 9,04 5.105,01 -431,14 92 108 

100-105   6 0,03   620,2 0,30   3.905.314,23 0,35   6.296,86 760,71 114   
105-110   10 0,06   1.083,12 0,52   5.726.980,56 0,51   5.287,48 -248,67 96   
110-115   2 0,01   224,55 0,11   514.128,40 0,05   2.289,59 -3246,56 41   
115-120   11 0,06   1.302,90 0,63   6.814.366,87 0,61   5.230,15 -306,00 94   
120-125   7 0,04   859,78 0,42   6.538.997,64 0,59   7.605,43 2069,28 137   
125-130   6 0,03   766,5 0,37   5.417.474,44 0,49   7.067,81 1531,66 128   
130-135   5 0,03   668,9 0,32   6.853.090,28 0,62   10.245,31 4709,16 185   
135-140   3 0,02   420 0,20   2.415.000,00 0,22   5.750,00 213,85 104   
140-145   6 0,03   862,5 0,42   4.062.360,00 0,36   4.709,98 -826,17 85   
145-150   3 0,02 0,33 450 0,22 3,52 2.074.285,71 0,19 3,98 4.609,52 -926,63 83 107 

150-155   2 0,01   304 0,15   2.118.062,49 0,19   6.967,31 1431,16 126   
155-160   5 0,03   788 0,38   4.425.730,36 0,40   5.616,41 80,26 101   
160-165   2 0,01   327,05 0,16   1.685.320,00 0,15   5.153,10 -383,05 93   
165-170   5 0,03   844 0,41   6.522.050,00 0,59   7.727,55 2191,40 140   


